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PRESENTACIÓN

Este libro pone en relación tres realidades que no siem-
pre se han comprendido en conexión: teología, espiritualidad 
y ministerio apostólico. Así pues, y antes de nada, hemos de 
empezar considerando la relación que existe entre teología y 
espiritualidad.

Gracias a los esfuerzos de algunos de los principales teó-
logos del siglo XX, y en especial de Hans Urs von Balthasar, 
hoy estamos convencidos de la esencial relación entre teología 
y espiritualidad. Si la teología es la dimensión objetiva de la 
revelación y de la fe, la espiritualidad es su apropiación subje-
tiva. Ambas perspectivas han de estar referidas la una a la otra. 
Pero aquí no queremos aludir a esta relación de una forma 
genérica, sino a su aplicación concreta al hablar de la teología 
y la espiritualidad del ministerio apostólico presbiteral. Enton-
ces la relación entre ambas se convierte en la necesidad de ar-
ticular la dimensión cristológica y ontológica del sacerdocio, 
que apunta a la naturaleza y a las características permanentes 
del ministerio apostólico, y que, en un sentido amplio, podría-
mos llamar teología; y la dimensión pneumatológica y funcio-
nal, que apunta a su forma de vida concreta en un ser humano 
de carne y hueso injertado en una comunidad cristiana que está 
en el mundo, y que, en un sentido amplio, podemos llamar 
espiritualidad. Ambas perspectivas son inseparables, de modo 
que no podemos caer en la absolutización de ninguna de ellas, 
tal como se ha puesto de relieve en el diálogo teológico sobre 
el ministerio desde el concilio Vaticano II hasta hoy. Cristo y 
Espíritu (Iglesia), ser y función, teología y espiritualidad, aun 
siendo realidades distintas, son inseparables. 



10	 Presentación

Respecto al vocabulario que utilizamos para hablar del sa-
cerdocio ministerial, hemos optado, siguiendo las directrices 
del concilio Vaticano II, por comprenderlo sobre todo referido 
a la misión de Cristo, ungido y enviado por el Padre; o, dicho 
con otras palabras, definirlo fundamentalmente como minis-
terio apostólico, desmarcándonos así de la discusión sobre la 
terminología sacerdotal. El versículo del evangelio de Juan 
que ilumina nuestro estudio desde el principio subraya preci-
samente esta cristología del envío, que sirve de fundamento a 
la comprensión del ministerio apostólico. Con todo, no hace-
mos una elección excluyente. A lo largo de nuestra reflexión 
lo denominaremos igualmente con términos como sacerdocio 
ministerial y jerárquico, sacerdocio presbiteral, ministerio or-
denado, ministerio apostólico, curas, pastores, etc., ya que, de 
hecho, en el lenguaje común y en la teología todos estos nom-
bres se utilizan para hablar del ministerio ordenado. 

Finalmente, pensamos en el sacerdocio ministerial en ge-
neral, aun cuando la forma concreta de su realización es la 
del presbítero «diocesano secular». Surge aquí una pregunta 
que lleva tiempo asaltando la conciencia de tantos presbite-
rios: ¿Existe una espiritualidad propia del sacerdocio secular 
y diocesano? Y si existe, ¿cuál es su núcleo fundamental? Hay 
que decir que no podemos obsesionarnos con lo específico de 
una espiritualidad o de un carisma en la Iglesia. La espirituali-
dad es una, y tiene su norma y criterio en la persona de Cristo 
según aparece en el Nuevo Testamento. Todas las vocaciones, 
carismas y espiritualidades en la Iglesia beben de esta fuente 
única de la vida cristiana. Esto hace que no sea fácil deter-
minar con la precisión de una fórmula matemática o de una 
definición exacta esta especificidad. 

Creo, no obstante, que hay un aspecto específico en lo «dio­
cesano secular» frente a otras formas concretas de vivir el mi-
nisterio, ya sea en una comunidad monástica, en una orden 
o en una congregación religiosa. Pero habría que decir, más 
bien, que lo diocesano secular es la forma típica de la «vida 
apostólica», la cual se concreta después en aspectos diversos al 
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ponerse en contacto con un carisma histórico determinado. De 
hecho, cuando un carisma determinado de la vida religiosa se 
ha planteado la renovación de la espiritualidad sacerdotal, en 
el fondo se ha inspirado y ha querido volver a la novedad y la 
fecundidad de la vida evangélica. Pensemos, por ejemplo, en 
Domingo de Guzmán como incansable predicador del Evan-
gelio, o en Ignacio de Loyola y el nuevo dinamismo de la vida 
apostólica. Francisco de Asís no fue propiamente sacerdote, 
aunque inspiró una vida apostólica en fidelidad a las huellas de 
Cristo pobre y humilde, siendo un icono vivo del Evangelio, un 
verdadero alter Christus, en un sentido amplio y quizá más real 
que cuando este título se aplica al presbítero. 

Esto no significa que no tenga «nada» específico, sino que, 
si se me permite decirlo así, es su «forma original» o su «for-
ma base». Por ejemplo, la teología y espiritualidad sacerdotal 
queda resumida y concentrada en la liturgia de ordenación. 
El sacerdote diocesano no necesita nada más, y su icono de 
referencia es Cristo y los apóstoles, sin necesidad de ninguna 
mediación personal o carismática ulterior. ¿Significa que no 
puede añadirse nada más? No, pero esto ya es un elemento 
posterior y –teológicamente hablando, aunque no existencial-
mente– accidental a la definición esencial de lo que es el minis-
terio apostólico presbiteral. Según esto, lo que digamos aquí 
vale para todos los sacerdotes, aun cuando se puedan subrayar 
o añadir algunos aspectos específicos (vida comunitaria, obe-
diencia al superior, pobreza radical…), dependiendo del caris-
ma concreto o de la espiritualidad en que este es vivido.

Este libro no es un tratado de teología del ministerio pres-
biteral. Quien espere algo así, seguramente echará en falta al-
gunos temas y encontrará incompleto el desarrollo histórico-
dogmático. Pero esa no es su pretensión. En cierto sentido, se 
trata de un libro personal, donde subrayo aspectos de la exis-
tencia sacerdotal que considero necesario recordar en la ac-
tual situación histórica de la Iglesia y la sociedad occidental.  
El frecuente contacto con los sacerdotes de diversas diócesis 
y de diferentes países me ha ido conduciendo a una determi
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nada visión de la situación del clero, con unos énfasis y unos 
silencios significativos respecto a la doctrina emanada del con­
cilio Vaticano II. Es obvio que este concilio no puede decir 
la palabra definitiva sobre la teología y la espiritualidad del 
ministerio, y que el más de medio siglo transcurrido desde su 
clausura no han sido en balde. No obstante, en mi opinión, en 
este concilio se encuentran todavía las líneas de fuerza y las di-
rectrices básicas para la comprensión y el ejercicio del minis-
terio sacerdotal. El decreto Presbyterorum ordinis, leído con 
perspectiva desde la totalidad de la doctrina conciliar, contex-
tualizado en la nueva situación histórica que vivimos y pro-
fundizado a la luz que emana de los estudios sobre la Sagrada 
Escritura, sigue siendo la brújula fundamental para la siem-
pre anhelada renovación de la vida de los presbíteros y, desde  
ella, de la Iglesia entera. 

El libro se estructura en tres grandes partes. La primera 
aborda la situación histórica y cultural desde la que hay que 
entender el cambio tan radical que se ha producido en la com-
prensión y la percepción del ministerio ordenado en la socie-
dad y en la Iglesia. Hay situaciones que no son buscadas o 
crisis que no proceden de dentro, sino del cambio de época que 
estamos viviendo, y que tienen que ver, más bien, con el nuevo 
lugar que ocupa Dios en el horizonte cultural o con  la nue-
va forma de implantación de la Iglesia en la sociedad. Si no 
tomamos conciencia de este cambio social que se ha produci-
do respecto de la relación del hombre actual con la realidad de 
Dios y la institución eclesial, de la que el sacerdote es símbolo 
y referencia, no podremos entender mucho de lo que sucede a 
nuestro alrededor. 

La segunda parte se centra a cuatro aspectos esenciales de 
la teología del ministerio en el concilio Vaticano II y que, en mi 
opinión, hoy no están siendo suficientemente subrayados a la 
hora de comprender y vivir el ministerio ordenado. Dicho con 
categorías sencillas, se trata de ver al sacerdote a la luz de su 
ser discípulo, apóstol, hermano y hombre; es decir, la condición 
discipular, apostólica, fraterna y secular del ministerio. 
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En la tercera y última parte pretendo subrayar, desde los 
tres ministerios fundamentales de la misión presbiteral ‒el 
anuncio del Evangelio, la santificación por medio de la acción 
sacramental y litúrgica, la guía del pueblo de Dios‒ algunos 
aspectos esenciales de su vida, su ministerio y su espirituali-
dad como presbítero. Sin olvidar, como bien sabemos, que es 
el ejercicio del ministerio, otorgado y encargado en la ordena-
ción sacramental, lo que constituye la fuente de la espirituali-
dad del ministro ordenado. 
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